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    ¡Hola, amigos voladores!




    ¡Un saludo «faraónico» de vuestro Bat Pat! ¿Os gustan los antiguos egipcios? A mí me flipan. Fue Bat Aled quien me contagió esta pasión, uno de mis primos que vive en Egipto, un Rousetos egyptiacus, para ser exactos. ¿Que qué es un Rousetos egyptiacus? Pues es un murciélago enorme que solo come fruta y verdura. ¡A mi primo le vuelven loco hasta las coles de Bruselas! Pero, ¿por qué ponéis esa cara? ¿Es que a vosotros no os gustan? No seréis de los que prefieren un plato de patatas fritas, ¿verdad?
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    Bueno, pues fue él, Bat Aled, el primero en hablarme de Egipto, y desde entonces he leído mucho sobre el tema, especialmente sobre las momias.




    Debéis de estar pensando: ah, las momias, qué tema tan alucinante, ¿no?




    A mí también me lo parecía. Al menos hasta que viví la aventura que voy a contaros…


  




  

    1




    ¿UNA INSOLACIÓN?
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    o soporto ir en coche. Me sienta fatal. Con las curvas me dan ganas de vomitar. ¡Y para colmo, la primera vez que viajé con la familia Silver estuve a punto de estrangularme con el cinturón de seguridad!




    Entonces probé a instalarme en el brazo de Rebecca, pero vi que era más cómodo sentarme delante de la luna posterior, tumbado en el reposacabezas. Algún chaval, al verme, me tomaba por un muñeco: «¡Mira, mamá! ¡Yo también quiero un murciélago de plástico!». Pero al menos así podía mirar por la ventanilla y no me arriesgaba a caer en cada frenada.




    Un día el señor Silver tuvo una idea genial: hizo montar delante de la luna un pequeño asiento completamente giratorio. Lo probé por primera vez una noche, mientras regresábamos de Placid Lake. Nuestro coche avanzaba en la oscuridad por los alrededores de Fogville, remolcando la lancha neumática con la que habíamos estado navegando por el lago.




    Por desgracia, precisamente esa misma tarde había descubierto que yo también sufría de mal de mar, o de lago si se prefiere. El balanceo de las aguas había convertido mi estómago en un ascensor: ¡arriba y abajo, arriba y abajo!




    ¡Y, además, ese sol tan brillante! ¿Cuándo se enterarán los humanos de que nosotros, los murciélagos, no soportamos la luz del sol? En fin, con las gafas, el sombrero y la crema protectora, me las hubiera podido apañar, pero a Leo se le metió entre ceja y ceja enseñarme a pescar.
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    —¡Mira, Bat! Es facilísimo. Basta que aguantes la caña así, sueltes el carrete, dobles el brazo hacia atrás y… ¡la eches! —explicó pasándome la caña. Yo seguí todas sus instrucciones al pie de la letra, e incluso conseguí hacer un buen lanzamiento. Pero ¿pescar? ¿Para qué quería yo pescar?




    —Eo, ¡han picado! —grité al ver cómo se hundía el corcho.
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    —¡Tira, tira! —chilló Leo.




    —No puedo —dije yo—, ¡pesa un montón!




    Leo ya venía en mi ayuda cuando un tirón más fuerte me catapultó fuera de la lancha.




    Entonces los tres hermanos Silver se zambulleron para salvarme (a propósito: ¡yo no sé nadar!). Rebecca y Martin me recuperaron a mí y Leo recuperó su caña, con la presa enganchada al anzuelo: ¡era tan solo una rueda de carretilla oxidada!




    El resto de la tarde me lo pasé en la orilla, envuelto en una toalla.




    Y ahora estaba allí, en el coche, repantigado en mi asiento, mirando el remolque con la lancha que bailoteaba sobre el asfalto. Aunque era oscuro y debería de haberme sentido lleno de vitalidad, me estaba adormilando. Martin, Leo y Rebecca, por su parte, ya hacía un rato que dormían profundamente.




    De repente, algo llamó mi atención.




    Un resplandor blanco había cruzado la carretera para, después, desaparecer en el bosque.




    Me froté los ojos. ¿Qué era eso?




    Un instante después, «eso» reapareció en mitad de la carretera ¡y comenzó a perseguirnos a una velocidad increíble!




    No os lo vais a creer, pero aquello que veían mis ojos era… ¡UNA MOMIA!




    Largos cabellos de color rojizo revoloteaban en torno a su cabeza, mientras que el resto del cuerpo lo llevaba cubierto de vendas blancas que le colgaban en jirones de los brazos y de las piernas.




    ¡Miedo, remiedo!




    El monstruo se iba acercando a la lancha con los brazos tendidos hacia mí: podía ver sus ojos sin vida mirándome con ferocidad.




    Intenté alertar a mis amigos, pero me había quedado sin habla.




    De sopetón, la momia pegó un brinco para intentar saltar a la lancha, pero solamente consiguió agarrarse al borde de la parte de atrás, provocando que el remolque se inclinara.




    —¡¡¡SOCORRO!!! —conseguí gritar por fin.




    —¿Qué pasa? —preguntaron los tres dormilones, despertándose del susto.
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    —¡Nada, chicos! —les tranquilizó el señor Silver—. Debo de haber cogido un bache. Echa un vistazo atrás, Bat. ¿Todo en su sitio?




    —¡EN ABSOLUTO! ¡HAY UNA MOMIA AGARRADA A LA LANCHA!




    Hubo un instante de silencio. Ni yo podía creer haber dicho semejantes palabras.




    Después se echaron todos a reír.




    —¡Desde luego, el sol te sienta mal, querido Bat! —dijo Leo.




    —¡Por Batman que no es broma! —insistí—. ¡Y si no, mirad vosotros!




    Se arrodillaron los tres sobre el asiento, mirando hacia la lancha.




    —¿La veis? —pregunté.




    —¿Qué? —dijo Martin.




    Me volví hacia la carretera, pero de la momia no había ni rastro.




    —Pero, si la he visto… —murmuré.




    —¡Esta noche pitando a la cama, Bat! —me dijo Leo—. ¡Y nada de vuelos nocturnos!
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    SOLO PAPEL HIGIÉNICO
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    ue una noche agitada.




    Soñé que la momia me perseguía por todo Fogville, mientras yo intentaba esconderme sin ningún éxito. De improviso, sentí que me agarraban de un ala: ¡la momia me había pillado!




    Abrí los ojos de golpe y me la encontré allí delante, con la cara de… ¿Rebecca? ¿Qué hacía Rebecca en mi desván?




    —¡Cálmate Bat, solo es una pesadilla! —me susrró dulcemente—. Ya ha pasado todo.




    Pero se equivocaba. De repente, por la puerta entró una momia de verdad, cubierta de pies a cabeza de vendas colgantes, y empezó a avanzar hacia nosotros emitiendo una especie de rugido.




    De un salto me refugié en los brazos de Rebecca. La momia se estaba acercando lentamente: podía ver con claridad bajo las vendas el color rojo sangre de su… ¡¿camiseta?! ¿Desde cuándo las momias se visten con camiseta?




    —¡Para ya, Leo! —gritó Rebecca de repente—. ¿No ves que le estás asustando?
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REBECCA

Edad: 8 afios

Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto debil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandol».

LEo

Edad: 9 afios
Particularidades: Nunca tiene
la boca cerrada.

Punto débil: jEs un miedical
Frase preferida: «;Qué tal si
merendamos?».

MARTIN

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomético e intelectual.
Punto débil: Ninguno
(segan €).

Frase preferida:

«Un momento,

estoy reflexionando...».






